
.JI 

ISIDORO D'E MARIA: 
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MONTEVIDEO ANTiGUO 
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l CRONISTA DE lA PATRIA VIEJA 

El interés que despierta la obra de 
un escritor, y, asimismo, la importan­
cia que lo misma tiene dentro del 
conteJCto cultural en que se inscribe, 
no siempre provienen de sus calidades 
literarias o de su profundidad concep· 
tual. Son otros los motivos que, en 
ocasiones, determinan su validez. Esto 
es, precisamente, la situación en que 
se ubica la obro de Isidoro De María 
en el conteJCto de la cultura uruguaya . 
Si, con un enfoque indudablemente 
erróneo, se juzgara su vasta labor de 
publicista desde uno perspectivo ri­
gurosamente critica en lo que se re­
fiere o sus valores científicos y lite­
rcnios poco sería lo que de ella me­
recería un juicio abiertamente afir­
mativo. Su pensamiento historiográfico 
"no trasciende los alcances de la 
crónica, ni supera sus limitaciones con­
.ceptuales", según afirma Juan Anto­
nio Oddone en su articulo Lo histo­
rlograf¡o uruguaya en el siglo XIX. 
Apuntes para su estudio (Apartado 
de La Revista Hist6rico de la Univer­
sidad, Montevideo, 19 59); sus cua­
lidades de escritor no alcanzan, en 
cuanto o creación verbal, un nivel 
de real jerarquía, Estas observaciones 
negativos no invalidan, sin embargo, 
lo obra de Isidoro De María, Ella 

mantiene vivo su interés aunque este 
se sostiene en pilares axiológicos no 
estrictamente científicos ni literarios. 
En eso obra, d.a débil andam:aje 
conceptual y sin grandes valores 
literarios, fue adquiriendo eJCpresión, 
según dice el mismo Oddone en 
el artículo citado, "un pasado que 
aún carecía de con(iencia de sí mismo 
y no se decidía a integrarse al espr­
ritu tolecthro de la nación". Esta in­
mersión en las raíces de lo naciono · 
lidod poro darles expresión es -el 
pulso que palpito en la obro de lsi· 
doro Oe Moría y le da color de vida. 
El interés de su labor proviene pre­
cisamente de la vida que le comunica 
esa pulsación perceptible a través de 
la humildad estilística y de la inge­
nuidad metodológica. Sus páginas irra­
dian el calor de lo auténticamente 
vivido y que es comunicado por el 
imperio de uno igualmente auténtico 
necesidad expresiva. Su labor está 
sentida como un acto de servicio paro 
la noción. 

la vida de Isidoro De María fue 
largo y laboriosa. Los perfiles de 
esa vida han sido trazados por Juan 
E. Pivel Devoto en la semblant.o que 
figuro en Rasgos biogrófi(OS de hom­
bres notables de lo República Orientcll 
del Uruguay 1 Claudia Garcia & Cía ., 



Editore~. Montevideo, 1939). Nacido 
en Montevideo en enero de 1815, 
fsídoro De Mario murió en la mismo 
ciudad, a los 91 años, el 16 de 
agosto de 1906. Sus podres fueron 
Juan Moría De Moría, italiano y ar­
tillero al servicio de España, y Mario 
Luisa Gómez, argentina. Realizó es­
tudios primarios en lo Esu.ela Lancoste­
riona de su ciudad natal Completó 
luego por sí mismo su cultura. En 1829 
ingresó como tipógrafo en la Imprenta 
del Estado. Vinculado desde entonces 
con los hombres de letras d-31 pais, 
inició, apenas adolescente, su octi· 
vidod periodística, que lo llevo, año! 
más tarde o fundar El Constitucional, 
q~e apareció entre 1838 y 1846. Fue 
Vice Cónsul del Uruguc:~y en Guaf~. 

guaychú (República Argentina) . De 
regreso al Uruguay, se dedicó o las 
actividades pedagógicas -fue miem• 
bro de la Comisión de Instrucción 
Primaria del Departamento de Mon~ 
tevideo y del Instituto de Instrucción 
Pública- acerco de los cuales escribe 
Juan E .. Pivel Devoto: "La escuela d~ 
la época, en vísperas casi de la re­
forma de Yarela, le debe algunos de 
sus más grandes adelantos: cursos 
nocturnos para adultos, escuela gro• 
duada, educación de la muier, etc." 
También actuó en política: fue di­
putodo por Soriano y Vice Presidente 
de la Cámara de Representantes. Pero 
desde 1 S78, en que fundó la Revisto 
del Plaks, dedicada enteramente o 
temas de historio del Uruguay, aban­
donó la actividad pedagógico, la po­
lítico y ~1 periodísmo de combate 
para dedicarse en formo casi exclusivo 
a lo Investigación hidórica, publican­
do entre 1880 y 1 890 $US trabajos 
más completos, entre ellos los Rasgos 
biográficos citados y ros tres primeros 
tomos de Tradiciones y recuerdos. Mon­
tevideo antiguo y la sexto edición ' 
de su Compendio de la historia de la 
República Oriental del Uruguay. los 
últimos oiíos de su vieJo los dedicó, 
entre otros tareas, a lo ordenación, 
clasificación y restauración de docu­
mentos históricos, en su calidad de 

Director del Archivo Nacional. Loi 
frutos de esta largo vida laboriosa 
flan sido así juzgados por Pivel Devoto: 
"Sus obras, que llenarían más de tr&inta 
11olúmenes, escritas en forma sencillo, 
tienen ya el valor de las obras clásicas. 
la crítica histórica a la luz de nuevos 
métodos podrá formular a sus libros 
tnuchos reparos¡ pero lo indudable es 
que la consulta de ellos se hace 
imprescindible a todo aquel que es­
tudie nuestro pasado. Porque De Maria 
trabajó sus obras no ~ólo con el 
elemento tradicional y los recuerdos, 
sino que dio a conocer centenares 
de documentos muchos de ellos pro­
cedentes de sus colecciones particula­
res hoy dispersas" y concluye afir­
mando que Isidoro De Morfa "nturió 
rodeado de la respetuosa considera­
ción de todos sus conciudadanos que 
veían en aquel anciano 'lenerable al 
cronista de la patria vieja y al re­
presentante más auténtico de sus tra­
diciones." 

UN TESTIGO ME,Mn1unc:n v FIEl 

De todas las obras publkadas por 
este hombre modesto y laborioso es, 
sin duda, Tradiciones y recuerdos. 
Montevideo antiguo la que mejor lo 
repres~mta y la qu~ tiene más atrac­
tivos poro el lector no especiali2.odo. 
Pero ~s no rolo la obra más repTe­
sentativo de su autor sino también 
uno de los más vivaces testimonios 
sobre el pasado d.e nue$tro ciudad. 
los poginas del libro nacen de uno 
actitud nostolgiosa, de un claro amor 
por un posado fugitivo cuyo recverdo 
se quiere hacer perdurable. Testígo 
durante casi un siglo de los transfor· 
mociones sufridos por su ciudad natal, 
lleno de "recuerdos que no han bo­
rrado de fa imaginación los años", 
De Mario espigó, según sus propios 
palabras, en los cosas viejos de nues­
tro tierra, "pata que no se pierdan 
y vivan en la memoria de los presentes 
y Jos conozcan los que vengan atrás." 
Guiado por este deseo, sostenido por 
su sereno aunque fervoroso amor por 
los tradiciones del pats, De María 



fue hilvanando sus cron1cos sin some­
terse o un plan rígido. Ellas wrgieron 
y se organizaron de acverdo o las 
espontáneos solicitaciones del recuerdo 
y lo nostalgia. El resultado es sor­
prendentemente atractivo: el total de 
esos crónicos -algunos muy brevas, 
casi menos apuntes de unas p~cos lí­
neas- componen cabalmente lo at­
mósfera del Montevideo antiguo, de 
lo que lo ciudad iue desde su inicia­
ción colonial hasta 1830. Los cuatro 
últimas crónicas del libro cuarto (La 

J11ra d e la Constituci6n, El mobiliario 
de la Sala de Repre5entantes en la 
Jura .de la Constitución, El uniforme 
del Ejército y La visita d e la p la ta 
en la Jura y los abunícos} están des­
tinadas, precisamente, a rememorar 
este solemne acontecimiento que ·el 
a utor presenció cuando tenía 15 años 
y que recuerda cuando era ya octo­
g enario. Esas cuatro crónicas, donde 
destella, poc momentos, la lut: de una 
conmovido memoria personal, cierran 
lo obro, cuyo conjunto se desgrano 
en múltiples temas. El autor recuerdo 
.edificios y lugares: lo Motriz, los Bó­
vedas, el Fuerte, lo Ciudadela, lo 
Esquina Redondo; describe usos y 
costumbres: entierros, casamientos, ce­
remonias religio$as; re'live Hpos popu­
lares: el oguotero, el sereno, el pul­
pero, lo lavandero; narra sucesos: 
los funerales de Bias Basuoldo, la 
visita a Montevideo del canónigo Mas­
tai Ferreti, futuro Pío ·Nono; retrata 
humildes personajes históricos: Pepe 
Onza, Calderilla, Victoria lo cantora, 
• 1 l icenciado Molino, doña Mercedes, 
la de los ombúes. Todo este material 
ton variado, pintoresco y sugerente es 
ofrecido con trazos rápidos, o veces 
esquemáticos, como si el autor soli­
citara lo colaboración del lector y lo 
iAdujera al ejercicio de la imagina­
ción. El libro de Isidoro De Moría 
incito a descubrir tras el Monh:video 
de hoy el Montevideo de ayer. Incito, 
:es posible decirlo así, a eso forma 
Particular de lo nostolgio que es la 
~stolgio de lo no vivido. 

En su mayor porte, los crónicos de 
Montevideo antiguo rememoran y ha­
cen revivir cosos humildes, o las que 
no se les despojo de su originario y 
o veces risueña humildad. En esta 
fidelidad constante al ser originario 
de las personas y cosas con las cuales 
trabaia, en ese no deformarlas ni 
siquiera poro embellecerlas, reside 
precisamente la mayor virtud de los 
crónicas de Isidoro De Mario. No 
desarrollo una anécdota ni ahonda 
los rasgos de un personaje ni siquiera 
cuando ellos ofrecen elementos pro· 
picios poro ser novelados. Tampoco 
hay en sus páginas hallazgos esti­
llsticos. En otro escritor, estos rasgos 
podrían ser una limitaci6n y un· de­
fecto. En Isidoro De Moría, no. Es de 
ese modo fiel a su naturaleza. No 
fue ni un imaginativo ni un estilista y 
no pretendió serlo. Sólo fue, y se 
atuvo a ello, un cronista amable que 
supo desaparecer detrás de los obje­
tos de su amor (y si en algo aparece 
el autor en Montevid eo antiguo es 
sólo como legítimo consecuencia de 
que él mismo fue porte de ese Mon­
tevideo del cual quiso ser y fue el 
cronista). Y por lo mismo, lo nitidez 
de visión y lo fuerza comunicativa 
de sus crónicos nacen sustancialmente 
de la limpidez de olmo de su autor 
y da su entrañable consustoncioción 
lo materia con la que trabajó, Es ello 
lo que determina el dibujo de sus 
crónicds. El autor es sólo el portavoz 
de esa mo\erio o lo que obedece 
dócilmente. El triunfo d.e Isidoro De 
María es el triunfo de la humildad. 
lo auténtico de sus páginas es el 
resultado de la posesión de virtudes 
morales y no del manejo de grandes 
cualidades literarias. Conviene recor­
dar esto paro que todo cotejo entre 
tsidoro De Mario y su. indudable ins­
pirador Ricardo Palma se hago con 
la conciencio de que las cualidades 
de ambos, y sus valores, por consi­
guiente, son de diferente naturalez.o . 
Ricardo Palmo, sagaz literato y bri­
llante hombre de letras, contorsiono 
lo materia tradicional, lo enriquece 



óO AlMANAQUE DEl BANCO l>E SEGUROS DEl ESTADO 

imoginotivamente y la somete a sus 
intenciones ·estéticas, mientras que Isi­
doro De María, despojado de grandes 
ambiciones en cuanto o creación li­
teraria, se ciñe a la realrdad y deja 
que ella ofrexca por sí mismo sus 
pequeños pero muchas veces encan­
tadores destellos. Ambos autores por­
ten de uno intención igual: revalidar 
y hacer amor el pasado. Pero lo hacen 
de distinta manero y llegan o dife­
rent.es resultados. Conviene buscar en 
coda uno de ellos solamente lo que 
cada uno ofrece. Cado cual ha creado 
su propio mundo, sujeto a sus pro_­
pias leyes. Un cotejo de las Tradiciones 
peruanas, de Ricardo Palmo, y el 
Montevideo antiguo, de Isidoro De 
Maria, solo puede ser válido si se 
tiene en cuenta, lúcidamente, sus ra­
dicales diferencias. Sólo de este modo 
e&e cot~jo enriquecerá lo comprensión 
de ambas obras. 

1 n 111: 1. t..~n ce:. 1 ('\ INTIMO 

Un ser humano que no recordara 
su infancia seda un ser sin efectivas 
roices vitales, De igual modo, uno 
colectividad que no sepa su pasado 
es uno colectividad carent-e de raíces. 
Rescatar esos raíces poro los monte­
videanos es lo que se propuso y 
logró Isidoro De Maria en su Mon­
tevideo antiguo que es, se puede decir 

así, uno especie de memoria colectiva 
a través de la cual un posado --el 
de una ciudad- se ~xpresa y se pre-
5ervo. Alguien ho dicho que lo lejono 
es lo íntimo. Y en esto lejanía tem­
poral que las crónicas de Montevideo 
antiguo recogen, el lector de hoy 
encuentra uno intimidad que no le 
es a[eno: lo intimidad de su pa­
sado no individual sino colecti-vo. Es 
esa intimidad la que crea la atmós­
fera poética que irradia esta obro 
que, en modo alguno, se propuso ser 
poesía. Porque eso poe$Ío no fue 
pue:oto por Isidoro De María en sus 
crónicas sino que proviene natural­
mente del temo de las mismos: es la 
poesía que, paro quien no car-exca 
de sensibilidad histórica, se encuen· 
tro siempre en la rememoración del 
pasado individual o colectivo. Y es, 
aunque parezco paradójico, ese sen· 
timiento del pasado, que espontánea• 
mente se transfigura en sentimiento 
poético, lo qu~ hoc~ que estas pógi· 
nas irradien un sabor d.e inmarcesible 
frescura y juventud. En fas página' 
de Montevideo onttguo lo que fue 
se hace presencia viva o presente 
permanente. t~r los crónicos de Isi­
doro De María, o quien sus conte.,;­
poróneos vieron, en sus últimos años, 
como uno encarnación viviente del 
posado, es reenconlrornO$ a nosotros 
mismos ~n nuestros ant-epasados. 

!1 cJfO ontetlof ol parlo de la cenia, conviene t•netla o11 oyvnas. lvogo do 
parir, dvranlo los 3 P••-roa d io• no conviene ' ""'inistratle all-11105 efe alto poct., · 
oltort'flco, dob~a~ele dar diluyentes, coma lo 5011 la l>ariftO do ctlfolfa, akochillo. 
ele., qH tionoll poco poder on•rt•lico pero que a lilllenlan. 

Al 410. d io eofl~tioao dorie IHIO olomllflfacióll «<fol poro que procl- .t 
•6•1•o de locho. 


